Bangkok es una ciudad de la fascinación y del asombro. Los bulevares, las calles, y los callejones (que son llamados “soi” en tailandés) están repletos de los coches, los tuk-tuks (un vehículo único en Tailandia) por casi el día entero.(?)Es también un lugar 

        el único vehículo

ideal para broncearse, ya que todas las esquinas son al mando del sol. No obstante, las 

                                      están                        los

touristas, se poniendo las gafas del sol y no se dan por vencidos por causa del 
          ponen

implacable calor, aún siguen paseando sin frustración. Se encanta a ellas el diseño 

                                            Les

recargado de los templos que fueron erigidos en todas partes, así que a nadie se le 
                                     por

escapa la pagoda deslumbrante. Una visita del barco les provee del descanso para 

                                   en

hacer frente a un nuevo a más camino (?), y de una oportunidad de ver la vida por la 

           al viaje que les queda por caminar

ribera. Pueden ver el “gueto” (la zona de los pobres) y las villas pomposas al lado del canal, cuya conexión pone el dedo en la llaga , porque la distinctión entre las clases 

      cuyo contraste                   ^del desnivel económico,
sociales es inmensa. Los niños del “gueto” sonreíen a ellas, saludando con la mano 

                                   sonríen/sonreían
alegremente, si bien (parece que) las cabañas detrás van a caer pronto. También tienen los vendedores la misma sonrisa. Si las touristas compran algo, ellos están contentos, 

                             los
y cuando en caso contrario, están pacientes y amables de todas formas. La oscuridad                        
asume el poder totalmente después de las sietes, pero el ajetreo y el vigor no se esfuman como el sol que se está poniendo, ellos se transforman en uno atractivo más vivaz y seductor.   

Nota:

· Cuando hablas de una cosa, una persona, un asunto, no olvides mencionar/insertar de vez en cuando el sujeto (él, ella, los turistas, aquellas chicas...)  no sea que quede borroso el sujeto a medida que vas contando. 

· “poner el dedo en la llaga” se usa más bien en “revelar algo malo, mostrar la verdad de una cosa, criticar a una persona o un asunto de sus defectos... etc).  

